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l\cnjamín \'ic11ii:1 i\lac kc-nna y s u cspo::-:1 \ ºic toria Sul>c-rcast·au'.\'. 
de \ "ic ut,a. 

En el Archivo ele I odias de Sc,·illa e n 1870, d o nde adualna~nte 
se conscn·a est a fo tografía. 
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VICUÑA MACKENNA 

SE ha rendido un honienaje muy justo al · ho1nbre 
extraordinario qu:e fué Vici~iia lvI ackenna. Acti­

vidades 1núltiples, f~cundidad pasmosa si sé to111a en 
cuenta lo inquieto de su existencia . Vicuña 1lf ackenna 
entró en todas las n-zaterias con esa su vehenien¿ia ca­
racterística. ! -Tizo de la historia -un:a crónica viva; de la 
crónica un ron1ance en ciertos nio1nentos, épico. Detrás 
de las telas aniarillecidas por el zahun·zerio colonial, 
descubría los nudos de viejas intrigas. . . En los arcones 
hondos y negros, novelerías y aron1as 1nilagreros. Tenía 
u .. n gran sentido de chilenidad y casi ninguno de los rin­
cones de su bierra le fué desconocido. Pasan en sus li­
bros, hombres, paisajes, sucesos,. E,l alma en su total~­
dacl desnuda. Se echaba con todo el cuerpo, enci111a de los 
aconteci111ientos y de las etapas. 1,,. refa a veces con, estré­
pito o bien, su burla era incisiva, 111 ordie·nte, co1no el pin­
cho de un espino. Parecía estar sienzpre de vuelta respecto 
de los episodios y de la calidad moral de los que e~i 
ellos intervenían. Era exuberante, tunzultuoso co1110 una . 
fuerza que se desbprda. I-Iabía sin en1bargo en él, algo 
de la estampa rornántica. Desde luego, sus luchas t-i~~ 
nen el carácter de una acornetida. Es verdad que la época 
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se prestaba pa,·a las actitudes en escorz o. Vt"cufia Jvl acl?eu­
na Iza dedicado páginas cálidas al Coronel Urriola el 
revoluc-lonario sacrificado de la jornada de Abril de 
1851, ron-1,ántico ian1,bién que un dia sale de gu:ante blan­
co y traje de parada a derrocar el gobierno, al frente de 
su. regi111ie·nto. Y luego cae, solo, abandonado, en una 
calle, con toda la siniestra soledad que rezu111an las puer­
tas cerra.das de las casas. Es el caer de Urriola la ex­
presi6n gráfica de la ingratitud colectiva, de la fe baleada 
en la vía p1,blica . . . 

Tal vez lo romántico del tiempo i1npr_irne un aire de 
grandeza en los Jzo1nbres que el espírüu burlón de la raza 
neutraliza con un solo i111pulso n egativo. JJor eso quizá 
en Chite no son aj ort1,nados los héroes civiles .. S e hielan 
en la indiferencia, en esta atmósfera de acuario en que 
se 1nueven hornbres y pasiones. Vícu,_jia Mackenna es 
la l11_cha. Conzo lo fueron Lastarria, Bilbao. Pero una 
lucha a brazo partido; contra todos, a gritos, a golpes. 
El temperamento de Vicuña lvf ackenna no cedió u1i 
pu,nto. Volvía sienipre a la carga, con la plu1na, con la 
palabra, con el gesto. La sangre célt-ica itnperiosa, sobre 
este reguero aborigen que ondula y se bifurca co1110 el 
estero en los cerrillajes. A gua tort1cosa ... 

Vicu11a Mackenna se vengaba de las tiranías y del 
aborregamiento en sus apologías ardientes de visiona­
rios o de caudillos, erguidos en el medio inmóvil. 
Levantó a Carrera que era la pro tes ta liberal contra 
el coloniaje. P1.tso no sé qué lamparada de epopeya 
en la gest~ sotnbria del audaz Benavides que era el tur­
bión guerrillero y salvaje. En Portales, mitad t1~rano y 
mitad organizador, odios y fuerzas salvadoras. E~z todos 

• 
ellos hacía chispear la energía de la raza. Porque Vi-
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cuña A1 ackenua tenia Je en las reserrJas ocultas que un 
dia estallan y lo arrasan todo. Por eso cantaba su tie­
rra , en la voluntad de sus honibres, en las clzis1nerías de 
sus casonas frescas que guardaban lzeroísn1os, en las 
sierras en c11,yas entrafias él adivinaba espesas cargas de 
riqueza, en el pasado qu,e él revivía con la gallardía de­
sordenada de un, ro111ántico. Caia en la cárcel. O salia 
hacia el destierro. No le i1r:.portaba. I-Iabía hecho el don 
suprenio de su vida. 1Vo tenía reposo, nunca conoci6 el 
reposo. _Por eso en esta tierra de i ntern;itencias, causa es­
tupor su coustancia inbelectual. Y es un eje111plo no sólo 
por lo que significa corno hon1bre entregado a un ideal 
sin.o por lo que representa con:o escritor. Fué sicn-;pre 
él. Y porque se dió en~ero con todas sus pasiones, es por 
lo que sus l-ibros, al leerlos, evocan el tu1111tlto de los pue­
blos que forcejean por abrirse paso. Es decir, son libros 
vi.vos, con vibración de 111édula esp1~nal. 

Do:M INGO l\'IELFI. 




